Declaración de la comisión ejecutiva de la Conferencia Episcopal Argentina,

sobre un estado de agudizada violencia con  la contrapartida de la represión
Los integrantes de la comisión ejecutiva del Episcopado Argentino nos encontramos ante dos hechos contradictorios: los misterios propios de la semana santa, y un estado de agudizada violencia con la contrapartida de la represión.

Inspirados en los sublimes ejemplos de la cruz, nos permitimos pedir a todo el pueblo de la Nación un esfuerzo generoso y grande para restablecer desde ahora el vínculo de amor fraterno entre todos los argentinos.

A las autoridades públicas séanos lícito decirles que la clemencia es compatible con el deber, y el ejercicio de la clemencia es virtud cristiana.

A los grupos que patrocinan la violencia queremos recordarles que no es propia de cristianos, y queremos pedirles pasos positivos para la pacificación interior.

Y como pastores nos pedimos a nosotros mismos entrar más profundamente en las causas que están generando desencuentros y odios, para ofrecerles luego el mejor aporte que nos sea posible para una justa convivencia nacional.

Ojalá la próxima pascua de resurrección nos encuentre a todos los argentinos sobrepuestos a nuestras pasiones y reconciliados en el victorioso amor de Jesucristo.

San Miguel, 29 de marzo de 1972.

Adolfo Tortolo, Arzobispo de Paraná, Presidente de la Conferencia Episcopal 

Argentina; Raúl Primatesta, Arzobispo de Córdoba, Vicepresidente 1º; 

Antonio José Plaza, Arzobispo de La Plata, Vicepresidente 2º.

